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Resumo 

Los hogares de jefatura femenina se incrementaron significativamente en Uruguay 

durante las últimas décadas, alcanzando en la actualidad a más de la tercera parte de los 

hogares particulares. Este aumento puede explicarse por diversos factores, siendo la 

mayor intensidad en las rupturas conyugales y el avance del envejecimiento poblacional 

las causas generalmente citadas. Si bien en diversos estudios nacionales sobre la familia 

se han abordado las características de los hogares de jefatura femenina y las causas de su 

incremento, no hay trabajos que lo tomen como eje central de análisis y detallen su 

desarrollo en el marco de transformaciones familiares experimentadas en los últimos 35 

años. El objetivo de este trabajo consiste en revisar la evolución de la jefatura femenina en 

el conjunto de hogares uruguayos durante el período 1975-2008, describiendo las 

características de las mujeres jefas e identificando su vinculación con los cambios 

observados en la estructura demográfica y la composición de los hogares. Para ello, se 

analiza las características de la jefatura de hogar desde 1975 hasta 2008 a partir de un 

conjunto de variables sociodemográficas. Se trabaja en base a los Censos nacionales de 

Población de 1975, 1985 y 1996 y la Encuesta Continua de Hogares 2008. 
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Introducción 

Al igual que en varios países de América Latina, los hogares de jefatura femenina han cobrado 

creciente importancia en Uruguay. Los mismos se incrementaron significativamente en las 

últimas décadas, alcanzando en la actualidad a más de la tercera parte de los hogares particulares 

del país. Si bien el aumento de la jefatura femenina en Uruguay se inscribe dentro del proceso de 

cambio familiar y envejecimiento demográfico, poco se sabe aun sobre las causas de este 

aumento y sus posibles efectos sobre el bienestar de los hogares.  

Desde la demografía, el aumento de la jefatura femenina se ha explicado fundamentalmente por 

la mayor intensidad en las rupturas conyugales y el avance del envejecimiento poblacional, que 

provoca un incremento de los hogares encabezados por mujeres separadas, divorciadas o viudas. 

Otras explicaciones apuntan también a una mayor autonomía de las mujeres dado el crecimiento 

de su participación en el mercado de trabajo y el sistema educativo, que facilita su independencia 

económica y la elección de distintas opciones de vida. En países de alta emigración masculina, se 

suele asociar el crecimiento de los hogares de jefatura femenina con la fractura familiar como 

consecuencia de la partida del cónyuge varón hacia otro país. Un último conjunto de factores 

asocian el alto número de jefas con pautas culturales de larga data (como en el caso de algunos 

países del Caribe) o con la consolidación de valores y comportamientos posmodernos, en la línea 

de la teoría de la Segunda Transición Demográfica.  

En América Latina, las investigaciones sobre el incremento de los hogares encabezados por 

mujeres emergieron con fuerza en los años noventa y al día de hoy se verifica una importante 

producción sobre esta temática (Acosta, 2001). En Uruguay, si bien en diversos estudios 

nacionales sobre la familia se han abordado con distinto nivel de intensidad las características de 

los hogares de jefatura femenina y las causas de su incremento (Aguirre, 2004; Cabella et al., 

1998; Cabella, 2007; Damonte, 2002; Filgueira, 1996; Peri, 1994), no hay trabajos que lo tomen 

como eje central de análisis y detallen su desarrollo en los últimos 35 años. Asimismo, dado que 

Uruguay presenta rasgos demográficos singulares que lo diferencian de los restantes países de 

América Latina, resulta atractivo analizar las particularidades del crecimiento de la jefatura 
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femenina en los hogares uruguayos durante los últimos años, siendo que además Uruguay es uno 

de los países de la región con mayor proporción de mujeres jefas.     

El objetivo de este trabajo es revisar la evolución de la jefatura femenina en el conjunto de 

hogares uruguayos durante el período 1975-2008, describiendo las características de las mujeres 

jefas e identificando su vinculación con las transformaciones en la estructura demográfica y la 

composición de los hogares. Se aborda con especial atención la variación de la jefatura de 

femenina en hogares nucleares, a partir de consolidación de nuevas dinámicas en la conformación 

y disolución de uniones, y la incidencia de los hogares unipersonales integrados por adultas 

mayores en las transformaciones descritas. Asimismo, se evalúa el significado del aumento de la 

jefatura femenina en los hogares nucleares biparentales y se discute en qué medida dicho 

aumento puede estar indicando cambios en las relaciones de género al interior de los hogares, 

como se ha señalado en algunos países de la región (Catasús y Franco, 2008).          

La estrategia metodológica adoptada es básicamente descriptiva y consiste en una revisión de los 

cambios observados en las jefas de hogar desde 1975 hasta 2008, así como en el tamaño y la 

composición de los hogares, a partir de un conjunto de variables sociodemográficas (edad, sexo, 

situación conyugal, tipo de hogar, nivel educativo y condición de actividad económica). Para ello, 

se procesaron los microdatos de los Censos nacionales de Población, Hogares y Viviendas de 

1975, 1985 y 1996 y de la Encuesta Continua de Hogares (ECH) del año 2008
2
. Si bien la 

incorporación de una fuente de datos no censal puede distar de ser una opción ideal, los datos de 

la ECH 2008 permiten conocer las características de los hogares uruguayos en la actualidad y 

habilitan el análisis comparativo con los últimos tres censos nacionales
3
.    

Mediante este trabajo se aspira a realizar un aporte al estudio del cambio familiar en Uruguay, 

que en una instancia futura podrá ser contrastado con la realidad de otros países de la región. Si 

bien el concepto de jefatura del hogar presenta restricciones de orden metodológico, resulta 

igualmente una herramienta válida para estudiar las transformaciones de los arreglos familiares y 

abordar los cambios que se han procesado en el último cuarto del siglo XX y principios del XXI. 

Desde un punto de vista teórico, y en el marco de la Segunda Transición Demográfica, se ubican 

además las transformaciones en las relaciones de género que han tenido lugar en Uruguay y, en 

particular, la reconfiguración del rol de la mujer en la sociedad. Esta será una dimensión analítica 

relevante a considerar dado que se vincula con los cambios culturales y actitudinales que afectan 

las estructuras demográficas y las transformaciones que se han venido procesando en el 

continente. 

Algunas consideraciones metodológicas deben ser tenidas en cuenta en la lectura de este trabajo. 

En primer lugar sobre el concepto de jefe de hogar. Muchas de las características 

sociodemográficas de los hogares con jefas se derivan de la definición que se utiliza para 

                                                 

2
 La muestra de la Encuesta Continua de Hogares 2008 es representativa de toda la población del país residente en 

hogares particulares (incluyendo las pequeñas localidades urbanas y las áreas rurales). Más información en 

www.ine.gub.uy/microdatos/Ficha%20tecnica%202008.pdf.  
3
 No se contempló entre las fuentes utilizadas el denominado Censo 2004-Fase I, ya que esta operación censal 

consistió únicamente de un relevamiento de viviendas, hogares y locales, así como de las características básicas de la 

población (sexo y edad). En este sentido, con el Censo 2004-Fase I no es posible identificar a los jefes y las jefas de 

hogar. 

http://www.ine.gub.uy/microdatos/Ficha%20tecnica%202008.pdf
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identificar a estas unidades en las encuestas y censos en la mayoría de los países de América 

Latina. El procedimiento más usual es recurrir a la jefatura declarada, esto es, designar como 

jefe o jefa a la persona reconocida como tal por los miembros del hogar, con cierta independencia 

del proceso real de toma de decisiones y de la composición del aporte económico. Los censos 

nacionales en Uruguay han utilizado este procedimiento, y es el que se mantiene en la ECH
4
. 

Asimismo, la identificación de una única persona de referencia inhabilita la posibilidad de que en 

los hogares se reconozca una jefatura compartida o mancomunada, ejercida por dos o más 

personas. En un marco de desigualdad de género, es altamente probable que no se identifiquen 

mujeres como jefas cuando exista una figura masculina en el hogar, aun cuando ésta perciba una 

remuneración más elevada o ejerza mayor autoridad (Arriagada, 2002; Cabella et al., 1998; De 

Oliveira y García, 2004)
5
.  

En segundo lugar, cabe realizar otra salvedad metodológica respecto a los datos con los que 

estamos trabajando que refieren básicamente a fuentes transversales. Estos datos recortan en el 

tiempo los fenómenos e impiden un análisis longitudinal de trayectorias que permitan desde una 

óptica biográfica identificar los distintos factores que afectan la jefatura femenina. En este 

sentido, no debe olvidarse que la jefatura puede ser una etapa transitoria en la vida de las mujeres 

y, por tanto, se encuentra estrechamente vinculada a ciertas etapas del curso de vida individual.  

Procederemos entonces, en primer lugar, a analizar los cambios en la jefatura del hogar desde una 

perspectiva regional, luego profundizaremos en el caso uruguayo intentando describir un 

panorama sobre las transformaciones en la jefatura femenina y sus características 

sociodemográficas a lo largo del período considerado de las últimas tres décadas. Este análisis 

describirá, por un lado, los cambios en las pautas conyugales y las configuraciones familiares y, 

finalmente, los cambios en los perfiles educativos y ocupacionales de las jefas de hogar.  

La jefatura femenina de hogar en perspectiva regional 

A pesar de ser un concepto polémico y cuestionado desde diversos §mbitos, la ñjefatura de 

hogarò continua vigente como dimensi·n anal²tica dentro de las ciencias sociales. El aumento 

sostenido de la prevalencia de los hogares de jefatura femenina ha estimulado el interés por 

comprender y caracterizar la jefatura de hogar a la luz de los cambios sociales y demográficos 

recientes. No obstante, la jefatura femenina es un fenómeno que despierta sensibilidades y motiva 

discusiones sobre su impacto en el bienestar de los hogares. Generalmente, suelen oponerse dos 

visiones encontradas en torno a los efectos del aumento de este fenómeno: por un lado, el 

incremento de las jefas de hogar ha sido destacado como una de las expresiones recientes de la 

mayor autonomía y empoderamiento de las mujeres en distintos ámbitos sociales;  por el otro, 

como un indicador del aumento de la inestabilidad conyugal y la vulnerabilidad de las familias a 

la pobreza y la marginalidad.  

                                                 

4
 Si bien no se especifica en el manual del encuestador, la ECH aplica como segunda opción criterios asociados al 

principal aportante económico del hogar, siempre y cuando no se logre identificar a un jefe o una jefa de acuerdo al 

procedimiento de jefatura declarada (INE, 2010: 18) 
5
 Para un análisis más detallado de los problemas asociados al concepto de jefe de hogar y al procedimiento de 

jefatura declarada, ver Buvinic y Gupta (1997) y Arriagada (2002). 
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Más allá de este debate, el análisis del incremento de las mujeres jefas de hogar se puede inscribir 

en la tendencia hacia una mayor diversidad de los arreglos familiares, la cual responde en buena 

medida a las nuevas dinámicas de formación y disolución de uniones, los cambios en la 

composición de la población y las transformaciones del mercado laboral. Para dar cuenta de estas 

y otras transformaciones acontecidas en las esferas familiar y laboral, y contextualizar el avance 

de la jefatura femenina en los hogares particulares de Uruguay, se incorpora al análisis la noción 

de Segunda Transición Demográfica.  

La Segunda Transición Demográfica (Van de Kaa 1986; Lesthaeghe, 1995) ha sido un concepto 

controvertido entre los demógrafos pero también ya instalado en muchos análisis que refieren en 

particular a los cambios en los comportamientos reproductivos y en las dinámicas familiares. La 

caída de la fecundidad por debajo del nivel de remplazo y los cambios en la formación y 

disolución de las uniones son elementos claves en el análisis de este proceso. La Segunda 

Transición incorpora asimismo una perspectiva nueva, tardía en la demografía e imprescindible 

para la interpretación de estos procesos: el cambio en las relaciones de género (Solsona, 1996; 

Bernhard, 2004). Efectivamente, el cambio que ha tenido la relación, los vínculos y la 

configuración de identidades y trayectorias de varones y mujeres en la segunda mitad del siglo 

pasado son de una magnitud que ilumina cualquier camino de interpretación de transformaciones 

tanto en la órbita pública como privada. Incluso las relaciones de género han llegado a 

considerarse como variable intermediaria que atraviesa todos los elementos explicativos entre el 

proceso de individualización y los indicadores de la Segunda Transición Demográfica (Paredes, 

2008)  

Sin lugar a dudas, en el caso de los comportamientos demográficos -en particular en la 

fecundidad y en lo que a pautas de nupcialidad y divorcialidad refiere- estamos hablando de 

fenómenos que inevitablemente (y mayoritariamente también) involucran a personas de sexo 

opuesto. Varones y mujeres se ven enfrentados a procesos de individualización y diversificación 

de biografías singulares que muchas veces se contraponen a la construcción de un proyecto 

familiar. A este proceso no escapan el cambio en la configuración de los arreglos familiares en 

general y el aumento de la jefatura femenina en particular, objeto del presente estudio. 

A raíz de su aumento sostenido durante los últimos años, el tema de la jefatura femenina ha 

adquirido particular importancia en el contexto latinoamericano. Aunque con magnitudes 

diferentes, todos los países de América Latina han registrado un aumento de este fenómeno en la 

última década, siendo Nicaragua el país que presenta mayores guarismos que alcanzan al 40%. 

Uruguay se ubica para 2008 en valores muy altos en el continente dado que es el tercer país en 

registrar el mayor porcentaje de mujeres jefas de hogar, con valores similares a los de Brasil. Los 

países que presentan mayores valores son en general los centroamericanos y caribeños, lo cual 

ubica a Uruguay en una posici·n ñno com¼nò en el contexto latinoamericano, dado que su perfil 

demográfico suele estar más asociado a los países del cono sur (Gráfico I). Por lo tanto, Uruguay 

asoma como un ejemplo particular donde realizar este análisis adquiere más sentido con fines 

comparativos a ser tenidos en cuenta en futuros estudios.  
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Gráfico I . Porcentaje de hogares urbanos con jefatura femenina en países de América Latina.  

Años 2000 y 2008*  
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Fuente: Elaboración propia con datos de CEPAL, Anuario estadístico de América Latina y el Caribe 2009. 

* Dato del último año disponible. 

 

Las causas que determinan la jefatura femenina de hogar son de diversa índole y responden a 

factores económicos, sociales, culturales y demográficos. A continuación, se revisan las causas 

habitualmente citadas en la literatura existente para dar cuenta de la conformación de hogares con 

jefatura femenina y, fundamentalmente, para explicar su crecimiento en los en América Latina 

durante los últimos años.  

Un primer conjunto de causas vincula este incremento con el aumento de la soltería, las 

separaciones y divorcios. Las nuevas pautas de nupcialidad, caracterizadas por una disminución 

de los casamientos, el aumento de las uniones consensuales y el incremento de las separaciones y 

los divorcios, se asocian con la creciente probabilidad de formación de hogares monoparentales o 

extendidos encabezados por mujeres. La fecundidad adolescente también suele mencionarse 

como desencadenante de la jefatura femenina de hogar. En este sentido, un aumento de la 

maternidad adolescente en soltería puede provocar como correlato un incremento de mujeres 

jefas de hogar con hijos a cargo o su incorporación como núcleo secundario en un hogar 

extendido encabezado por una mujer. En América Latina, la jefatura femenina representa cerca 

del 90% de los hogares monoparentales y más del 40% de las familias extendidas en algunos 

países (Ariza y Oliveira, 2007).  

Un segundo conjunto de causas se asocian con el aumento diferencial de la esperanza de vida al 

nacer por sexos. Este factor, conjuntamente con otro diferencial de género ïla menor 

probabilidad de las mujeres viudas, separadas o divorciadas de formar nuevas uniones 

conyugales-, inciden en el aumento de la proporción de hogares unipersonales encabezados por 

mujeres (Ariza y Oliveira, 2007; Gomes, 2007). Asimismo, Buvinic y Gupta (1997) argumentan 
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que la erosión de las redes de apoyo familiar tradicionales y la disminución de los arreglos 

familiares extendidos, empuja a las mujeres solteras y viudas a vivir por sus propios medios, 

fomentando la formación de hogares particulares integrados exclusivamente por una mujer. 

La emigración masculina interna o internacional suele considerarse como otra de las causas de la 

creciente jefatura femenina de hogar dado que, frente a la migración del cónyuge, las mujeres 

pasan a encabezar sus hogares en los lugares de origen (Buvinic y Gupta, 1997).  

Un elemento central en la explicación del aumento de la jefatura femenina en los países de la 

región es la creciente participación de la mujer en la vida económica, lo que les posibilita acceder 

a la independencia económica y la autonomía social para constituir hogares sin parejas. A 

diferencia de las causas anteriormente mencionadas, estos factores apuntan al hecho de que la 

jefatura femenina puede ser más el resultado de una elección individual que de una imposición 

social o familiar (Ariza y Oliveira, 2007; Arriagada, 2007).   

En función de los antecedentes revisados, se observa que uno de los rasgos que presenta la 

jefatura femenina en América Latina es que ésta tiende a ubicarse en aquellos hogares donde no 

hay cónyuge. Aunque las mujeres se posicionen como proveedoras del hogar o responsables de 

las decisiones familiares, la designación de jefe de hogar suele estar influenciada por patrones y 

costumbres culturales que asignan al hombre el reconocimiento como figura de autoridad. En este 

sentido, Arriagada (2002) encuentra que en varios países de América Latina existe un número 

mayor de mujeres jefas de facto que de jure
6
.  

Por lo tanto, en función del procedimiento de jefatura declarada, suele subestimarse el número de 

mujeres jefas en los hogares particulares y las mujeres son reconocidas como jefas frente a la 

ausencia de un hombre adulto. En América Latina, cerca de un 89% de las jefas vivía sin 

cónyuge, en contraposición con los jefes de hogar, de los cuales un 87% convivía con su pareja 

(Milosavljevic, 2007). No obstante, algunos autores advierten al mismo tiempo un aumento leve 

pero sistemático de la jefatura femenina en hogares nucleares biparentales, lo que puede ser 

interpretado como un indicador de cambio en la atribución subjetiva de la jefatura hacia un mayor 

(auto) reconocimiento de las mujeres y su aporte al ingreso familiar (Aguirre, 2004; 

Milosavljevic, 2007). En definitiva, dado que las mujeres han avanzado en su condición de 

activas generadoras de ingreso, transformándose incluso en las principales perceptoras del hogar, 

las bases normativas que sostienen el sistema tradicional de patriarcado parecen debilitarse, 

flexibilizando las opciones de vida de las mujeres y facilitando su reconocimiento como 

principales referentes del hogar. 

                                                 

6
 La jefatura femenina/masculina de jure es utilizada habitualmente en censos y encuestas, donde el jefe de hogar es 

la persona reconocida como tal por los demás miembros del hogar. En el caso de la jefatura de facto, el jefe o la jefa 

de hogar se determina en función del mayor aporte al ingreso familiar.   
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Evolución de los hogares de jefatura femenina entre 1975 y 2008 

Estructura por sexo y edad 

Los hogares de jefatura femenina en Uruguay pasaron del 20.8% en 1975 al 36.2% en 2008, lo 

que representa un incremento del 74% para dicho período. Si se observa la evolución de la edad 

media de los jefes de hogar (Tabla I), se puede apreciar un incremento de 4 años entre 1975 y 

2008, diferencia que asciende a casi 3 años en el caso de los varones y a apenas un año en el caso 

de las mujeres. La edad media de la jefatura de hogar se ubica actualmente para los varones en 52 

años y para las mujeres en 57 años, mostrando una incidencia diferencial del proceso de 

envejecimiento más acentuado en el contexto de vida femenino.   

 

Tabla I. Distribución porcentual y edad media de jefes y jefas de hogar 

Años 1975, 1985, 1996 y 2008 

 

 Distribución por sexo (%) Edad media 

 Jefes Jefas Total Jefes Jefas Total 

1975 79.2 20.8 100 48.0 55.5 49.5 

1985 77.0 23.0 100 48.4 56.5 50.3 

1996 70.8 29.2 100 49.0 55.8 51.0 

2008 63.8 36.2 100 51.9 56.9 53.7 

Fuente: Elaboración propia a partir de Censos 1975, 1985 y 1996 y ECH 2008. 

   

Estos efectos de la estructura por sexo y edad de la población se pueden observar más claramente 

a través de las pirámides de edades de los jefes y jefas de hogar en los cuatro momentos de 

tiempo considerados. Claramente, la jefatura de hogar en Uruguay tiende a feminizarse y 

envejecerse. En efecto, no sólo aumenta la proporción de mujeres jefas de hogar en su totalidad 

sino que este aumento se registra de manera más sustantiva aproximadamente a partir de los 40 

años y se equipara a la jefatura masculina a partir de los 75 años.    
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Gráfico I I . Estructura por sexo y edad de jefes y jefas de hogar.  

Años 1975, 1985, 1996 y 2008 
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Fuente: Elaboración propia a partir de Censos 1975, 1985 y 1996 y ECH 2008. 

   

Como podemos observar, a lo largo de tres décadas se observa un engrosamiento de la pirámide 

en base al aumento de las mujeres jefas de hogar en particular en las edades adultas a partir de los 

40 años y particularmente en las edades más avanzadas se registra una equiparación de los 

porcentajes de hombres y mujeres jefas de hogar. En el año 2008, la proporción de jefaturas 

femeninas alcanza al 47% de la población mayor de 64 años y supera a los jefes varones a partir 

de los 75 años. Entre las adolescentes también se puede apreciar un aumento importante de las 

jefas, aunque todavía sin llegar a equiparar a los hombres (48% en 2008).  

Si observamos estos datos con la perspectiva del ciclo de vida, es decir, contemplando la 

evolución de la jefatura femenina a lo largo de los distintos grupos de edades, corroboramos la 

tendencia al aumento porcentual a medida que avanza la edad. Si bien partimos de niveles 

elevados en la adolescencia (aunque su peso porcentual en el total de las jefaturas es muy bajo), 

ésta desciende en las edades cúspides de la fecundidad para repuntar a partir de los 40 años como 

viéramos en las pirámides. De todas formas, cabe anotar que este descenso que va desde la 

adolescencia hasta los 20 años se va haciendo menos pronunciado a medida que los datos son 

más recientes.  
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Gráfico II I . Proporción de hogares con jefatura femenina por grupos quinquenales de edad.  

Años 1975, 1985, 1996 y 2008 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de Censos 1975, 1985 y 1996 y ECH 2008. 

 

En efecto, más allá de la asociación del aumento de la jefatura a medida que avanza la edad en 

términos generales, podemos notar que el mayor incremento en treinta años se ha dado en los 

primeros grupos de edades, superando los 20 puntos porcentuales de variación. Entre 1975 y 

2008, la jefatura femenina aumentó un 160% en el grupo de edades comprendido entre los 20 y 

34 años, alcanzando su máximo en el tramo de 25-29 años, donde las mujeres jefas se 

incrementaron 1.9 veces. Esto refleja un fenómeno distinto y que ya no responde a la inercia del 

proceso de envejecimiento y del ciclo de vida sino a una diferenciación de comportamiento en 

relación con la jefatura del hogar en las edades reproductivas. En estas edades el porcentaje de 

jefatura femenina se eleva del entorno del 10% a más del 30% del total, lo cual quiere decir que 

aproximadamente uno de cada tres hogares de personas jóvenes está encabezado por mujeres. 

Podemos avanzar sobre estos datos analizando los cambios en la distribución de tipos de hogares 

y arreglos de convivencia en el período considerado.   

Arreglos de convivencia y la dinámica familiar 

En el análisis de la composición de los hogares en Uruguay se nota, primero, una tendencia al 

aumento de los hogares unipersonales y de parejas solas. Ambas situaciones pueden responder a 

los dos extremos del ciclo de vida familiar. En el caso de los jóvenes, responde a procesos de 

emancipación o reciente formación de pareja, en el caso de personas en edad avanzada a 

situaciones de viudez o al -mal denominado- ñnido vac²oò. En segundo lugar, algunos hogares 

típicamente femeninos aumentaron su peso total sobre el total de hogares particulares en 


